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NOTICIAS DEL CÓLERA. 

Wo es cierto hayan ocurrido casos 
^^ "ingun puerto de Europa. Todas 
'̂ 8 naciones están adoptando rae-
"'das encaminadas á evitar la invti-
sion de tan t«rr¡b!e plagi. 

Las noticias de Egipto continúan 
Ĵetido poco satisfactorias. Los pe-

'lóilicos extranjeros nos dan los si-
Suieutes detalles de los extragos cau-
"^dos por la epidemia. 

Se hi confirmado de una manera 
"^dudable la iiivasióti deJ cólera en 
^'^jaudiii. Según l.is referencias 
í'̂ ás autorizadas, parece que ha sido 
'"^portad I por una inujcr recien 
"*ígAda de Damieta, li policía hizo 
"esulojar la casa donde la referida 
"^"jei ha muerto, y las autoridades 
^••denado que un cordón de tropas 
''ópidan toda «proximación á la 
Rrisn¡ia: 

La situación era muy grave ea 
^*nsourah y en Damieta. En la úl-
'iffia de las citadas localidades, el 
cólera habia tomado, á la fecha de 
7* útimaá noticias, proporciones 
'guales á las de la epidemia de 1865. 

En el Cairo circulaba muy vá'ida 
'̂  noticia del fallecimiento en el 
"hospital de Beyroulh de dos perso-
*̂ »̂ que hablan abandonado á Egip-
ío huyendo del cólera. 

Se insiste en afirmar que el azote 
Va invadiendo lentamente el terri
torio egipcio. Telegramas expedidos 
?«S(ie Alejandría con fecha 3 nos 
^^^rman que la enfermedad se ha 
.̂"̂ ^̂ eatado en Samanud, Z^gazig y 
Sluas otr»s poblaciones situadas 

®1 centro mismo del Delta. 
Sa que la marcha de la 

•Pidemia higue la dirección del vien -
^' Si sopla de la parte del Norte, la 

^"^flalidad decrece, y aumenta cuan-
® las corrientes atmosféricas vie-

"^Melapurtedel Sur. 
Ea Egipto hay pocos hospitales, 

" 'os indígenas llenen horror á en-
J^'^ en los que exiaten, que están 
/?*'isiaiaraento organizados, prefi-
.̂ '̂ do morir en sus moradas á so-

P^terse ¿ un tratamiento ineficaz. 
Servicio médico en las provincias 

J*' i'Uerior, no está mejor organi-
*'*0' Con tiles condiciones, no es 
''''año qua li epidsmia se extienda 
P'dítnente por el país y se cebe en 

^* infelices habitantes 
Los despachos dtl Cairo dicen que 

p/^frea algunos casos de cólera en 

'-'OS progresos que hace la epide-
^g*'^xtendiéndostj por l-is cercanías 
ĵ l Oamitta, ha producido alguna 
Q ^'"^^t redoblándose las precaucio-

^^ Sanitarias. 
Df ^ •'^l^aadría con fecha seis tele-
cie H" que el cólera continúi ha-
tftent *̂ **̂ 'agos en Damieta, y au-

"^lando en Mansourah. 

El 5 ocurrieron 109 defunciones en 
el primero de dichos puntos, y 68 
en el segundo. 

No Gibe ya duda alguna que la 
epidemia es el verdadero cólera mor 
bo asiático, importado á Egipto por 
personas, procedentes de la India. 

Dice una carta del Cairo, que á pe
sar de que se habia dicho iba tras-
ladars el Ramadan ó cuaresma mu
sulmana, comenzó a observarse el 
dia 3, sometiéndose todos los tnusul 
manes al severo régimen que J)rescri 
be. Este avuno no permite tomar ni 
un vaso da agua durante veintiocho 
dias consecutivos los más ardientes 
del año; pero al llegar la noche sue
len entiegirsj muchos á verdaderas 
orgías más dañosas que la rigorosa 
abstinencia. 

Los que cumplen debidamente el 
ayuno anual le terminan desfalleci
dos. Unos y otros están, pues, en 
condiciones de ofrecer abundan 
te presa á la epidemia. 

Los peiiódicos llegidos en el ca
rreo de hoy dan noticias de las dis
posiciones adoptadas para impedií 
la invasión de la epidemia. 

Se ha hecho un minuciosoestudio 
para averiguar si la enfermedad rei
nante ha nacido en Egipto ó es por 
el contrario el cólera morbo asiáti
co. La mayoría del Consejo sanitario 
y cuarenlenario opina que reviste 
este carácter, á pesar de que la cir
cunstancia de encontrarse limpios 
los puertos del Mar Rojo, háci» vero 
símil la primera suposición. 

• • 

Independientemente délos acuer
dos adoptados por el Consejo saníta 
rio deConstanlinopla, el sultán ha 
dispuesto de motu propio varias me
didas profiáclicas, entre ellas la más 
severa vigilancia de las costas de Sy-
ria, Garamania, el Archipiélago y 
Smyrnajel nombramiento de una co 
misión extraordinaria que reprima 
con todo rigor hasta la más ligera 
trasgresión de los reglamentos tani-
tarios y la habilitación del lazareto 
de Salónica si resultaren insuficien
tes los de Beyruth y Smyrna. 

En Alemania, donde se concede 
excepcional importancia á cuanto 
coa la salud pública se relaciona, las 
autoridades competentes se han rea 
nido en presencia del ministro del 
interior, bajo la presidencia del de 
Estado, y decidido publicar todas las 
noticias referentes al cólera, sin per 
juicio de proceder de modo que no 
haya contacto alguno con los buques 
infestados ni con las personas sospe
chosas de haber contraído la emfer 
medad, y de invitar á los Estados ale 
manes que poseen costas para que 
procedan con arreglo á las circuns
tancias. 

También Italia procura preservar

se del peligro, pues ha dispuesto que 
se sujeten á diez, quincey veinte días 
de observación los buques que ha
gan determinadas travesías, y prohi 
bido la importación de ciertos efec
tos procedentes délos puntos infes
tados ó sospechosos. 

En Amberes, se ha prescrito una 
cuarentena de cinco días para los bu 
ques procedentes de la India; el go-
^bierno búlgaro también sujetará á 
cuarentena las proce encias turcas, 
además de establecer un cordón sa
nitario en las fionteras de ia Ruuíe-
lia Oriental y de la M icedonia, y por 
ultimo, el Consejo federal de Sui-
zi, trata de defender las fronteras de 
la república contra la invasiónd» la 
terrible epidemia. 

Si no existiera la evidencia da que 
el cólera ha sido importado de la 
India, vendría á demostrarlo de una 
manera irrecusable una correspon
dencia que desde Constantinopla 
dirigen á la excelente revista ti
tulada Archivo diplomático de Es-
paña. 

En ella se dice que como al cóle
ra hace grandes extragos en Benga
la, el Consejo sanitario de ConstiO-
tinopla, que en 1881 estableció un 
lazareto en la isla de Karneran, re
solvió enviar allí una comisióii de 
médicos y prescribir una cuarente
na de observación para las proce
dencias sucias de la India, observa
ción que los ingleses hicieron inefi 
caz por las dadas y dil iciones que 
8UscitabaB,y sobre todo, por el em
peño con que sostenian que la en
fermedad no presentaba todavía ca
rácter epidémico, apesar de las mu
chas víctimas causadas en Bombay 
y en Calcuta. 

En la expresada carta se preveía 
lo que al fin ha sucedido, en parle, 
esto os, que de insistir las autori
dades británicas en dar patentes 
limpias de los puntos comprometi
dos se infestari i Egipto y se corre
ría el riesgo de que las cuarentenas 
mediterráneas no fuesen bastante 
eficaces para impedir que el cólera 
invadiera á Europa. 

• • 
Según telegramas de Alejandría, 

el cólera decrece. El 6 ocurrieron72 
defunciones en Damieta, 50 en Man 
sourah, 10 en Manzaluh y 9 en Sama 
nud. 

• • 

De la Correspondencia llegada hoy. 
«Un telegrama del cónsul de Es

paña en Tánger, recibido ayer tar
de á última hora, participa que 
la saludes inmejorable en todo el 
imperio, siendo rechizadas en abso
luto todas las procedencias de Egip
to, haciendo notar que son insigni
ficantes las relaciones comerciales 
de Marruecos con aqutlpais.» 

LACÜAKENIENA. 
—o -

Por masque cuarentena quiera de
cir cuarenta, todos saben que varia 
de cinco á diez, á menos que hiya 
defunciones, sobre todo ,en buques 
provenientes de tal ó cual travesía. 
En este caso, la cuarentena es ilimi
tada, decidiendo el Director de Sa
nidad del numero de días sean los 
que sean, aunque traspasen el líme
te de la verdadera cuarentena. -

Cuando un buque, procedente de 
pudto iiifestudo se presenta en A-
gun puerto, lo primero que se hace 
es intimarle se detenga á distancia 
conveniente, según el estado del 
mar y las circunstancias lo permi
tan. 

Entonces, entre el capitán del La
zareto y el del buque en deteoción, 
se entabla un ^nterrogitotío respec
to á su procedencia, el estado da la 
salud déla tripulación, los puntos 
en que haya tocado, los incidentes 
del viaje, enfermedades y defuncio
nes durante la travenia, encuen
tro en el mar con otros buqut's, cua 
les fueron estos, si h<* teni looontao-
to con los mismos, en que consis
te su cargamento, si es incompleto 
ó completo, sí lo ha compltítndo «s-
caloaeando y finalmente que ninne-
ro de pasajeros lleva. 

Enterado minuciosamente el inte
rrogante, trasmite inmediatamente 
las noticias al Director de Sanidad, 
ó á la Junta, y se dispone lo conve
niente; pero sin pérdida de tiempo, 
acudiendo á los recursos preparados 
para tales casos, recursos que debea 
ser siempre abundantes, á fin de pro 
digarlos á todo evento. 

Respecto á las medidas de salu-
brificar un buque, antes del desem
barco de los pasajeros y del carga
mento, deben observarse la» precau
ciones siguientes: 

En cuanto al cargamento y pues
ta la nave en Lazareto se entiende, 
se abrirán las puertas de baterin, 
los tragaluces, los pañoles y las es
cotillas á fin de proceder á um ope-
ración química, bien simple por cier 
to, como es la de depositar en los 
fondo.s y bodegas gran cantidad de 
cloro, practicado lo cuál, se volve
rán á cerrar toda» k s aberturas por 
espacio de veinte y cuatro horas. 

Las mercancías se clasifican en 
suceptibles y no suceptibles. Gomo 
primeras son consideradas las pieles 
de animales, el algodón, la lana, las 
balas de trapos y las cajas que con
tengan vestidos y ropas hechas. To--
d.,s estas pues, debea fumig use co
mo suceptibles. 

Los demás bultos, no suceptibles, 
como ferretería,quincalla, cristdleiía^ 
porcelana, etc., pueden prescinoir 
de la fumigación, bastando sobrada 
mente la acción del cloro. 

La ropa sucia de los pasageros de-


